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Resumen:
							                           
El uso constante de los dispositivos móviles está generando nuevos fenómenos de comportamiento. En años recientes, se ha puesto énfasis en los cambios cognitivos que se podrían generar en los jóvenes que hacen uso excesivo de estos dispositivos. El objetivo del trabajo fue conocer las diferencias en la atención sostenida en jóvenes universitarios asociadas a distintos niveles de uso del teléfono inteligente. Se obtuvo una muestra de 94 adultos, 34 hombres y 60 mujeres de 18 a 23 años (M = 19.34, DE = 1.09) alumnos de la escuela superior de Actopan, Hidalgo-México. Se aplicó la Escala de Dependencia y Adicción al Smartphone EDAS (Aranda-López et al., 2017) y una prueba computarizada de ejecución continua (CPT) Test of Atenttional Vigilance (TOAV; Mueller y Pipper, 2014). Se realizó un ANOVA de una vía, en el que la variable independiente fue el nivel de uso del teléfono inteligente (sin dependencia, dependencia y adicción) y la variable dependiente fueron las puntuaciones obtenidas en el TOAV. Se observó que existen diferencias significativas a nivel estadístico en lo relativo a errores de omisión de la segunda mitad de la prueba (p = .005); las diferencias fueron entre los grupos de sin dependencia-dependencia (p = .010) y sin dependencia-adicción (p = .024). Acorde a los hallazgos del presente estudio, existen diferencias en el proceso de atención sostenida entre usuarios con diferentes niveles de uso del teléfono inteligente; los estudiantes con niveles de dependencia y adicción enfrentan dificultades en la atención sostenida cuando la tarea se prolonga y aumenta la demanda cognitiva.



Palabras clave: atención sostenida, cambios cognitivos, estudiantes universitarios, teléfono inteligente.
		                         


Abstract:
						                           
The constant use of mobile devices changed our lives dramatically during the past years and its usage increased over the years. Smartphone use is associated with isolation and interpersonal problems; its overuse can cause cognitive problems too (Matar Boumosleh & Jaalouk, 2017). Cognitive problems associated with smartphones in young people are reduction of sustained attention and working memory. Findings have been reported in which younger populations show deterioration in different components of care, highlighting the difficulty of walking and using the smartphone at the same time (Prupetkaew et al., 2019). It has been reported that the impulsivity associated with use of smartphone in silent mode interferes in memory tests unlike when it is in off mode in young populations (Canale et al., 2019). It is necessary to evaluate the effects of using a smartphone on young people because it is a population that uses it constantly to develop in work, academic, sports, and even socializing activities. The aim of this paper was to find out the differences in sustained attention in young university students with different levels of smartphone use. A sample of 94 adults, 34 men and 60 women between the ages of 18 and 23 (M = 19.34, SD = 1.09), who were students of the higher school of Actopan, Hidalgo-Mexico. The EDAS –Smartphone Dependency and Addiction Scale– was applied (Aranda-López et al., 2017). For the evaluation of attention, a Computerized Continuous Running Test (CPT), Test of Attentional Vigilance (TOAV) was applied using the Psychology Experimental Building Language PEBL-2 platform (Mueller & Pipper, 2014). The inclusion criteria were that the participants were between 18-23 years old, right-handed, with normal and/or corrected vision. They were excluded from the investigation if they had a history of psychiatric and/or neurological diseases, learning difficulties, chronic alcohol and/or drug use. A one-way ANOVA was performed, where the independent variable was the level of smartphone use (no dependence, dependence and addiction) and the dependent variable was the scores obtained in the TOAV. It was observed that there are statistically significant differences in the errors of omission of the second half of the test (p = .05), the differences were found between the groups of no dependence-dependence (p =.10) and without dependence-addiction (p = .24). The results showed that there are differences in the execution of a neuropsychological task, regarding the omission errors of the second part of the test. These differences could suggest that the level of sustained attention is diminished in the participants of the dependency and addiction group at the end of the task. On the other hand, it is also concluded that students with levels of dependence and smartphone addiction face attention difficulties when the task is longer and cognitive demand increases. This type of data must be analyzed taking into consideration variables such as sex, socioeconomic level, age, profile of use, quality of sleep, level of physical activity, among others.



Keywords: sustained attention, cognitive changes, college students, smartphone.
                                








Introducción


El ritmo de vida de la sociedad actual ha provocado el surgimiento de la nueva era de la interconexión, en la que los dispositivos móviles se han convertido en parte importante del día a día (Espino, 2014). La hiperconexión y la tendencia creciente de llenar cada segundo de la vida con alguna actividad electrónica están generando nuevos fenómenos de comportamiento. La incorporación de internet y de los dispositivos móviles en nuestra vida ha traído consigo la oportunidad de mantenernos en contacto e informados con el mundo, pero a su vez, estamos cultivando una cultura hiperveloz, sobrecargada, desenfocada y de fragmentación intelectual en la que la función atencional está en problemas, pues vivimos en una cultura de la interrupción constante (Jackson, 2018). La afectación en la capacidad para prestar atención a un estímulo de manera sostenida pone en riesgo la realización de actividades o tareas que requieran de una concentración profunda y organizada (Ramírez, 2014).

En los últimos años, el uso de dispositivos móviles ha crecido de manera considerable. Acorde a la encuesta nacional sobre disponibilidad y uso de tecnologías de la información en los hogares, el 88.1 % de la población en México cuenta con un teléfono inteligente (INEGI, 2019). En cuanto a las actividades que más se realizan a través de estos dispositivos, el estudio revela que el 84 % de los encuestados lo ocupa para redes sociales, el 78 % para el correo electrónico, el 68 % para navegar en internet, el 53 % para conversar en chats y el 44 % para escuchar música (Deloitte Touche Tohmatsu Limited –DTTL–, 2019). Es importante señalar que, para el año 2018, el promedio de navegación de los mexicanos a través de un dispositivo móvil es de siete horas al día, según el Interactive Advertising Bureau (IABMx, 2018). Cabe resaltar que el smartphone ha ganado importancia en términos de conexión, no solo por el número de actividades que se pueden realizar, sino también porque permite estar conectado en todo momento. Es decir, se permanece de manera activa o pasiva conectado las 24 horas, por lo que en la actualidad ya no existe un lapso definido para su uso (IABMx, 2019).

Dado lo anterior, existe un interés especial por parte de los investigadores en conocer cómo repercute este nuevo estilo de vida en las esferas física, emocional y social de jóvenes. Así pues, se han reportado problemas en la vista (Parra, 2018), afecciones ortopédicas, tensión en el cuello y cabeza, fatiga muscular (Kim y Koo, 2016; Samani et al., 2017) y perturbaciones del sueño (Menglong y Liya, 2017). Adicionalmente, el uso excesivo de estos dispositivos se asocia con bajos niveles de autoestima (Won et al., 2017), agresividad (Parra, 2018), irritabilidad (Samani et al., 2018), depresión, ansiedad y comportamientos compulsivos (King y Dong, 2017; Lee et al., 2014; Lin et al., 2017). A nivel social, se han observado problemas en las relaciones interpersonales y aislamiento (Won et al., 2017).

Es fundamental resaltar que, en la actualidad, se ha puesto especial énfasis en los cambios cognitivos que pudiesen presentarse debido al uso excesivo de estos dispositivos. En general, se ha señalado disminución en la velocidad de procesamiento, dificultades en la memoria de trabajo, fallas en el control inhibitorio y en procesos atencionales (Billieux et al., 2008; Ito y Kawahara, 2017; Matar Boumosleh y Jaalouk, 2017; Ward et al., 2017).

Aunque se ha encontrado evidencia que muestra que el uso constante del teléfono inteligente mejora las habilidades visoespaciales y de memoria en poblaciones de adultos mayores de 60 años (Yuan et al., 2019), es importante puntualizar que, en su mayoría, las investigaciones con poblaciones jóvenes señalan el posible deterioro en las funciones cognitivas. Por ejemplo, se han reportado hallazgos en los cuales se muestra deterioro en diferentes componentes de la atención, entre los que se destacan la dificultad de caminar y usar el móvil al mismo tiempo (Prupetkaew et al., 2019). Del mismo modo, se ha informado que la impulsividad asociada con el uso del teléfono inteligente en modo silencioso interfiere en las pruebas de memoria en poblaciones jóvenes, a diferencia de cuando está en modo apagado (Canale et al., 2019). Por lo tanto, es necesario evaluar los efectos del uso de este dispositivo en los jóvenes, dado que es una población que lo usa de manera constante para desarrollarse en actividades laborales, académicas, deportivas e incluso de socialización.

La adicción al teléfono inteligente presenta características como la falta de autocontrol, uso excesivo y alteraciones en el desempeño laboral, social y familiar. En la actualidad, no existen criterios específicos para definir este concepto, por lo que algunos autores sugieren que lo adecuado sería nombrarlo como uso excesivo y/o problemático, puesto que no cumple con los niveles de gravedad causados por una adicción (Panova y Carbonell, 2018). No obstante, aquellos que aseveran que se trata de una adicción lo relacionan con diagnósticos incluidos en el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM-V; APA, 2013) y la Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE-11; WHO, 2020), como es la adicción a los videojuegos e internet.


George y Odgers (2015) encontraron que los adolescentes que usan nuevas tecnologías para realizar múltiples tareas podrían tener efectos negativos, como deficiencias académicas, menor tiempo de estudio y un mayor número de clases perdidas, además de que aquellos que participan en altos niveles de multitarea son a menudo los más distraídos.

De igual manera, en un estudio realizado por Won et al. (2017) sobre el uso excesivo de teléfonos inteligentes, se halló que las personas que tienen un uso problemático de estos dispositivos son incapaces de mantener la concentración en una tarea debido a la necesidad de verificar de manera constante las notificaciones.

Por otra parte, Hadar et al. (2017) encontraron que la adicción al teléfono inteligente se asocia con problemas de atención, capacidad de procesamiento numérico reducida, cambios en la cognición social y excitabilidad reducida de la corteza prefrontal derecha. De igual modo, Ward et al. (2017) indican que, incluso cuando las personas logran mantener la atención sostenida, como cuando evitan la tentación de revisar sus teléfonos, la mera presencia de estos dispositivos reduce la capacidad cognitiva disponible. Estos costos cognitivos son más altos para quienes tienen una mayor dependencia.

El estudio de la atención en este tipo de población ha causado un gran interés debido a las repercusiones que pudiese tener en la vida diaria. Este proceso se considera básico debido a que permite llevar a cabo funciones de mayor complejidad cognitiva. En el modelo neuropsicológico propuesto por Mirsky y Duncan (2001) se destacan cinco elementos de gran importancia: focalización/ejecución; atención sostenida; codificación; alternancia y estabilidad. Cada uno de estos componentes se encarga de aspectos particulares del proceso atencional, pero trabajan en conjunto como un sistema en el que interactúan entre sí.

A continuación, se describen de manera general los componentes que integran este modelo. El elemento de focalización/ejecución hace referencia a la capacidad de seleccionar un estímulo particular ante la presencia de diversos estímulos distractores y ejecutar una respuesta verbal o motora requerida por la tarea. La atención sostenida es definida como la capacidad para mantenerse concentrado en una actividad de manera constante y prolongada hasta que la tarea finalice. La codificación es la capacidad para mantener información en la memoria de trabajo mientras esta es utilizada. Por su parte, la alternancia se refiere a la capacidad de cambiar el foco atencional de un estímulo a otro. Por último, la estabilidad refleja la consistencia o el esfuerzo atencional para responder a las tareas (Mirsky y Duncan, 2001).

Uno de los principales instrumentos para evaluar la atención son las tareas de ejecución continua (CPT por sus siglas en inglés), que son pruebas que de manera particular se centran en evaluar la atención sostenida, la resistencia del sujeto a la distracción y el mantenimiento de la concentración, aunque dadas sus características se pueden obtener datos de otros componentes atencionales (Mirsky et al., 1991).

Resulta de gran relevancia conocer el impacto del abuso de estos dispositivos a nivel atencional, puesto que cabría pensar que los teléfonos inteligentes no son solo una herramienta que ayuda a cumplir con las actividades cotidianas, sino que también podrían estar afectando el proceso atencional. Por eso, la presente investigación tuvo por objetivo conocer las diferencias en la atención sostenida en jóvenes universitarios asociadas a distintos niveles de uso del teléfono inteligente.





Método




Muestra


Se trató de un muestreo no probabilístico por conveniencia. Se evaluó a 110 participantes, de los cuales se eliminaron 16 debido a que no cumplían con los criterios de inclusión. La muestra final se conformó por 94 adultos, 34 hombres y 60 mujeres de 18 a 23 años (M = 19.34, DE = 1.09), que eran alumnos de alguna de las licenciaturas de la escuela superior de Actopan, ubicada en una población urbana en el municipio del mismo nombre, en Hidalgo, México, con un nivel socioeconómico medio. Los criterios de inclusión fueron: que los participantes tuvieran entre 18-23 años, diestros, con visión normal y/o corregida. Fueron excluidos de la investigación si tenían antecedentes de enfermedades psiquiátricas y/o neurológicas, dificultades en el aprendizaje, consumo crónico de alcohol y/o drogas.





Instrumentos


Para evaluar el nivel de uso de teléfono inteligente se utilizó la Escala de Dependencia y Adicción al Smartphone (EDAS; Aranda-López et al., 2017), que consta de 40 ítems con respuestas tipo Likert que van del 1 al 5, desde “totalmente en desacuerdo” hasta “totalmente de acuerdo”, y una estructura trifactorial:

1. Uso, abuso y adicción al smartphone y sus aplicaciones, compuesto por 30 ítems, En este componente se evalúa el grado de dependencia al teléfono inteligente, así como a las aplicaciones de redes sociales y mensajería (por ejemplo, “Dedico gran parte del día a usar las distintas aplicaciones del móvil”) y recoge aspectos relacionados con el tiempo dedicado y la ansiedad asociada a períodos de abstinencia e interferencia con la vida diaria, ya sea autopercibido o expresado por amigos y familiares (por ejemplo, “El uso del móvil me ha causado problemas en mi trabajo, estudios o vida personal”).

2. Rasgos de personalidad, conformado por seis ítems: evalúa rasgos de la personalidad como introversión, extroversión (por ejemplo, “Me considero una persona tímida”), autoestima que incluye autoconcepto y autovalía (por ejemplo, “El concepto que tengo de mí mismo/a, depende de cómo me ven los demás”).

3. Gasto monetario en aplicaciones y juegos móviles: mide el gasto monetario en juegos (por ejemplo, “Consumo juegos en el móvil que me cuestan dinero”) y aplicaciones asociadas al teléfono inteligente (por ejemplo, “Realizo pagos periódicos por aplicaciones”).


Aranda et al. (2017) hallaron una relación importante entre el componente 1 y el 2, es decir que cuando aumentaban las puntuaciones de dependencia a los teléfonos móviles disminuían los puntos relacionados con la autoestima y la extroversión, lo cual puede representar que, a menor autoestima y extroversión, se tiene una mayor adicción. Los autores señalan que la adicción precede a ciertos problemas de personalidad como la baja autoestima o un estilo de afrontamiento inadecuado ante las dificultades de la vida cotidiana. También se halló una relación entre el componente 1 y el 3 en la que, a mayor adicción, mayor es la cantidad de dinero invertido en aplicaciones para dispositivo móvil y viceversa. Los índices de confiabilidad de la prueba son: para el componente 1 (α = .810), componente 2 (α = .755) y componente 3 (α = .706), mientras que para la muestra del estudio la fiabilidad del instrumento fue: componente 1 (α = .841), componente 2 (α = .782) y componte 3 (α = .805).

Para la evaluación de la atención se aplicó una prueba computarizada de ejecución continua Test of Atenttional Vigilance (TOAV) mediante la plataforma Psychology Experimental Building Language (PEBL-2; Mueller y Piper, 2014). Se trata de una prueba go-no go con una duración total de 24 minutos dividida en dos partes de 12 minutos. Consiste en la aparición de dos cuadros en la pantalla de la computadora. El estímulo blanco se trata de un cuadrado cerca del borde superior, mientras que el no-blanco es un cuadro cercano al borde inferior (ver Figura 1). El participante debía oprimir la barra espaciadora del teclado después de la aparición del blanco, mientras que ante la aparición del no-blanco no requería realizar nada.

De manera habitual, se espera que la ejecución varíe a lo largo del tiempo que dura la prueba, con un menor rendimiento en la segunda mitad de la prueba.

Al finalizar la prueba se podían obtener los siguientes indicadores:

1) Errores de omisión: Es una medida de focalización y vigilancia, y este tipo de errores están relacionados con la inatención y la distractibilidad que se dan cuando el sujeto omite dar una respuesta al momento en el que aparece el blanco.

2) Errores de comisión: Están relacionados con la impulsividad y/o falta de inhibición, y se dan si el sujeto oprime el botón cuando no debía hacerlo.

3) Tiempo de respuesta correcto: Mide en milisegundos el tiempo que se utiliza para responder de manera adecuada. Las personas con problemas atencionales tienen respuestas más lentas.

4) Tiempo de respuesta errores: Mide el tiempo de respuesta que sigue de manera inmediata a un error por comisión.

5) Respuestas anticipadas: Son una medida de la impulsividad y/o inatención, mide los intentos por adivinar qué clase de estímulo se presentará (blanco o no-blanco).

6) Respuestas múltiples: Se pueden relacionar con alteraciones neurológicas o con falta de interés o motivación en la ejecución de la prueba. Si aparece un número excesivo de ellas, afecta la validez de la prueba y se recomienda volver a aplicarla.
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Figura 1.



Estímulos presentados en la prueba TOAV (Mueller y Pipper, 2014)








Mueller y Pipper, 2014













Procedimiento


A los estudiantes seleccionados se les invitó a colaborar informándoles que su participación sería voluntaria y que los datos obtenidos serían confidenciales. Los estudiantes firmaron una carta de consentimiento informado. Las evaluaciones se llevaron a cabo en el laboratorio de psicología, un lugar con adecuadas condiciones de luz, ventilación y libre de distractores. Todas las sesiones se llevaron a cabo a la misma hora del día y fuera del periodo de exámenes departamentales.

El estudio se dividió en dos fases: la primera consistía en contestar un cuestionario de datos generales, cuestionario de antecedentes clínicos y EDAS. Aquellos que cumplieron con los criterios de inclusión participaron en la segunda fase, en la cual se aplicó la evaluación computarizada TOAV. Se realizaron 110 evaluaciones de las cuales se eliminaron 16, debido a que en la prueba TOAV obtuvieron puntuaciones altas en lo relativo a las respuestas múltiples, que es un indicador de que la prueba fue llevada a cabo de manera inadecuada.

Los datos resultantes fueron capturados y analizados en el software estadístico JASP 0.12.2 (JASP Team, 2020).







Resultados


La clasificación se hizo acorde a los resultados del componente 1: Uso, abuso y adicción al smartphone y sus aplicaciones de la prueba EDAS. Los puntos de corte ofrecidos por los percentiles 25 y 75 permiten obtener tres niveles asociados a las puntuaciones: sin dependencia (≤ 2.23), dependencia (2.24 - 3.5) y adicción (≥ 3.06) (Aranda et al., 2017). Los grupos quedaron conformados de la siguiente manera: Sin dependencia (n = 33), Dependencia (n = 35) y Adicción (n = 26).

Es conveniente señalar que no hubo diferencias estadísticas en la edad de los participantes (p = .80), el valor promedio de la edad para cada grupo fue, respectivamente, de 19.45, 19.34 y 19.27 años. En la tabla 1 se presentan los estadísticos descriptivos por grupo para cada variable de la prueba TOAV.




Tabla 1




Estadísticos descriptivos por grupo









	Grupos
	n
	M
	D.E



	Sin dependencia
	Edad
	33
	19.45
	1.12



	Uso, abuso y adicción al smartphone (EDAS)
	
	56.21
	7.26



	Errores de comisión (parte 1)
	
	2.15
	2.12



	Errores de omisión (parte 1)
	
	1.55
	1.50



	Respuestas anticipadas (parte 1)
	
	.03
	.17



	Errores de comisión (parte 2)
	
	8.67
	6.11



	Errores de omisión parte 2)
	
	1.82
	2.25



	Respuestas anticipadas (parte 2)
	
	.18
	.46



	Dependencia
	Edad
	35
	19.34
	1.11



	Uso, abuso y adicción al smartphone (EDAS)
	
	77.60
	4.57



	Errores de comisión (parte 1)
	
	2.74
	2.29



	Errores de omisión (parte 1)
	
	1.91
	2.14



	Respuestas anticipadas (parte 1)
	
	.03
	.16



	Errores de comisión (parte 2)
	
	8.83
	5.48



	Errores de omisión (parte 2)
	
	3.74
	2.92



	Respuestas anticipadas (parte 2)
	
	.17
	.56



	Adicción
	Edad
	26
	19.27
	1.07



	Uso, abuso y adicción al smartphone (EDAS)
	
	98.23
	10.30



	Errores de comisión (parte 1)
	
	3.62
	3.66



	Errores de omisión (parte 1)
	
	2.23
	2.25



	Respuestas anticipadas (parte 1)
	
	.04
	.19



	Errores de comisión (parte 2)
	
	10.42
	6.58



	Errores de omisión (parte 2)
	
	3.69
	2.65



	Respuestas anticipadas (parte 2)
	
	.12
	.43






















En un primer momento se realizó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para determinar que la distribución de las variables a analizar fuera normal (p ≥ .05) y la prueba de Levene para la igualdad de las varianzas (p ≥ .05). Asimismo, se realizó una correlación de Pearson entre las puntuaciones directas de los componentes de la escala EDAS y las puntuaciones directas del TOAV parte 1 y parte 2 de la prueba (ver Tabla 2). Cabe señalar que se encontró correlación positiva significativa entre: componente 1 y errores omisión parte 2 (r = .369, p = .026) y entre componente 1 y componente 3 (r = .330, p = .023).




Tabla 2




Correlaciones entre compontes de la escala EDAS y puntuaciones directas TOAV









	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9



	Componente 1
	1
	
	
	
	
	
	
	
	



	Componente 2
	-.11
	1
	
	
	
	
	
	
	



	Componente 3
	.33
	-.06
	1
	
	
	
	
	
	



	Errores de comisión 1
	.13
	-.04
	.05
	1
	
	
	
	
	



	Errores de omisión 1
	.04
	.16
	-.11
	.42
	1
	
	
	
	



	Respuestas anticipadas1
	.01
	-.03
	-.13
	.10
	.13
	1
	
	
	



	Errores de comisión 2
	.07
	-.01
	.04
	.64
	.16
	-.05
	1
	
	



	Errores de omisión 2
	.36
	-.08
	-.01
	.18
	.11
	-.09
	.19
	1
	



	Respuestas anticipadas 2
	-.08
	-.02
	-.01
	.30
	.08
	.18
	.25
	.03
	1






















De igual manera, se llevó a cabo un ANOVA de una vía en el que la variable independiente fue el nivel de uso del teléfono inteligente (Sin adicción, Dependencia y Adicción) y la variable dependiente fueron las puntuaciones obtenidas en la prueba atencional en la primera y segunda mitad de la prueba (errores de omisión, errores de comisión, tiempos de respuesta correcto, tiempos de respuesta errores, respuestas anticipadas). Se observó que no existen diferencias estadísticas entre los grupos para la mayoría de las variables (ver Tabla 3), salvo en lo relacionado con errores de omisión de la segunda mitad de la prueba en la cual sí se presentaron diferencias.




Tabla 3




Resultados del análisis de varianza en las variables del TOAV.









	Variables
	F
	p



	Errores de comisión (parte 1)
	2.15
	.12



	Errores de omisión (parte 1)
	.88
	.41



	Tiempos de respuesta correcto (parte 1)
	.48
	.61



	Tiempos de respuesta errores (parte 1)
	1.19
	.30



	Respuestas anticipadas (parte 1)
	.2
	.97



	Errores de comisión (parte 2)
	.73
	.48



	Errores de omisión (parte 2)
	5.61
	.005*




	Tiempos de respuesta correcto (parte 2)
	.29
	.74



	Tiempos de respuestas errores (parte 2)
	.92
	.40



	Respuestas anticipadas (parte 2)
	.14
	.86






















El valor para el modelo del ANOVA fue F (2.91) = 5.61, p = .005. Asimismo, se realizó un análisis post hoc de Bonferroni: las diferencias se encuentran entre el grupo sin dependencia (M = 1.82) y el grupo con dependencia (M = 3.74), p = .010, 95 % IC [-3.48;-.37], y el grupo sin dependencia (M = 1.82) y el grupo con adicción (M = 3.54), p = .024, 95 % IC [-3.56;-.19]. La media de errores de omisión es menor para el grupo sin dependencia, mientras que para el grupo de dependencia y adicción el número de errores se incrementa. Cabe señalar que no existió diferencia significativa entre el grupo dependencia y adicción (ver Figura 2).
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Figura 2



Media de errores de omisión parte 2 del TOAV.



















Discusión y conclusiones


Los resultados de la presente investigación sugieren que, en general, no se encontraron diferencias significativas entre los grupos, salvo en lo relativo a la cantidad de errores de omisión de la segunda parte de la prueba. Es importante señalar que, si bien en la primera mitad de la prueba no existen diferencias significativas en lo relativo a los errores de omisión, sí se observa que hay una mayor aparición de estos en los grupos de dependencia y adicción respecto al grupo sin dependencia. De igual manera, en el resto de las variables, a pesar de no existir diferencias estadísticas, los resultados favorecen al grupo sin dependencia.

Las diferencias en los errores de omisión podrían apuntar a que el nivel de atención sostenida se ve disminuido en los participantes del grupo de dependencia y adicción al final de la tarea. Es decir que en la primera parte de la tarea no se observan diferencias estadísticas, pero cuando la tarea se mantiene durante un tiempo prolongado los errores de omisión comienzan a aumentar lo que deja ver que no es posible mantener el nivel de atención sostenida por periodos prolongados.

Es fundamental destacar que la frecuencia de aparición de los estímulos blancos varía a lo largo de la tarea aplicada. En esa situación, el aburrimiento suele ser un factor importante en la aparición de los errores de omisión, en especial para quienes padecen dificultades en la atención. En tareas similares de atención visual se han visto dificultades en este proceso en adultos jóvenes con déficit de atención (Hunt et al., 2012; Mirsky et al., 2001).


George y Odgers (2015) mencionan los efectos negativos del uso de nuevas tecnologías, e indican que aquellos que participan en altos niveles de multitarea asociadas al uso de dispositivos son a menudo los más distraídos, lo cual concuerda con los resultados obtenidos en la presente investigación, dado que los participantes del grupo con dependencia y adicción cometieron más equivocaciones en la tarea desde la primera parte de la evaluación, lo cual se hizo más notorio para la segunda mitad de la prueba. De igual forma, en la investigación realizada por Won et al. (2017) se señala que el uso adictivo del teléfono inteligente afecta la capacidad de los usuarios para mantener la concentración en una tarea de manera prolongada, tal como se observa en la presente investigación.

Por su parte, Ponce et al. (2014) afirman pérdida de capacidad atencional y disminución del tiempo para reaccionar. Por último, Oliva (2014) señala que el uso del teléfono inteligente genera problemas de distraibilidad, lo que hace que el alumno sea incapaz de absorber la información demostrada por el docente en el momento de la clase.

Este tipo de investigaciones son clave para conocer los alcances que tiene el uso excesivo de dispositivos móviles, sobre todo en estudiantes universitarios, ya que, como indican Díaz et al. (2015), si estas tecnologías son utilizadas de manera irresponsable, acarrean problemas de salud física, psicológica, social y cognitiva. Por lo tanto, el presente estudio puede ser de utilidad para los estudiantes, los docentes, los padres de familia y las instituciones de enseñanza como herramienta para la toma de decisiones y la implementación de medidas que promuevan el uso controlado de los teléfonos inteligentes.

Es complejo determinar cuándo es excesivo y qué cantidad de horas es recomendable el uso del teléfono inteligente, qué actividades o usos son favorables o no, y considerar el contexto y perfil de usuario de cada sujeto. Una de las principales preocupaciones en las investigaciones sobre el uso de tecnologías es el llamado “tiempo de pantalla”, el cual se define como la cantidad de tiempo que un usuario pasa interactuando con las pantallas durante un período de tiempo específico. En este sentido, un usuario que dedica la mayor parte de su tiempo en el teléfono inteligente solo para actividades de ocio y esparcimiento sería diferente de otro usuario que destina el tiempo para actividades laborales y de educación, por lo que, acorde a lo señalado por Orben (2020), se sugiere estudiar el tiempo de pantalla de formas más matizadas y diversas, para distinguir diferentes actividades y tiempos de uso.

Aún se sabe muy poco respecto a los efectos de las nuevas tecnologías en los jóvenes a nivel cognitivo. Si bien es cierto que en lo referente al proceso de atención sostenida se aprecian algunas diferencias acordes al grado de uso de este dispositivo, sería conveniente analizar qué sucede en otros componentes como la atención dividida, ya que es posible que, debido a la plasticidad del cerebro, su uso permita a los jóvenes optimizar su desempeño (George y Odgers, 2015). Por otra parte, en investigaciones como la de Arab y Díaz (2015) se señala que el uso controlado y supervisado de redes sociales e internet favorece la estimulación de regiones cerebrales, lo que aumenta la memoria de trabajo y produce una mayor capacidad de aprendizaje perceptual. Al existir pocas investigaciones al respecto, se ha tratado de comparar el uso de dispositivos móviles en niños pequeños con el uso de videojuegos en otras épocas y se han encontrado algunos beneficios a nivel cognitivo. Sin embargo, son más los estudios que demuestran que el uso excesivo de estos dispositivos traería repercusiones negativas en los procesos cognitivos superiores. De igual forma, este tipo de datos debe analizarse tomando en consideración variables como el sexo, el nivel socioeconómico, la edad, el perfil de uso, la calidad de sueño, el nivel de activación física, entre otras (Henríquez et al., 2014).

Dentro de las limitaciones de la presente investigación, se encuentra el tamaño limitado de la muestra, la falta de una evaluación neuropsicológica más amplia que permita conocer el desempeño en tareas que evalúen procesos como la memoria de trabajo, el control inhibitorio y la planeación, entre otros procesos. Como futuras líneas de investigación, se propone la comparación entre grupos de distintas edades y sexos y su relación con los rasgos de personalidad. De igual manera, es conveniente precisar lo relativo al concepto de adicción al teléfono inteligente, en función del tiempo que se utiliza el dispositivo y el tipo de tareas que lleva a cabo cada usuario (perfil de usuario).

La presente investigación da una muestra de los efectos del uso excesivo de los dispositivos móviles en la atención sostenida; sin embargo, es necesario conocer todos los efectos que puede tener el uso de los smartphones no solo en los procesos atencionales, sino también, en su conjunto, en los procesos cognitivos de los usuarios.

Sobre la base de los resultados encontrados, se propone plantear medidas que permitan reducir el tiempo de uso de los dispositivos móviles, a fin de contrarrestar los posibles efectos en los niveles de atención sostenida, puesto que ella implica un proceso básico y fundamental para la realización de cualquier tipo de actividad en la vida diaria, por lo que resulta imperante preservarla. Se recomienda seguir algunas recomendaciones a nivel institucional como: educar en el uso de internet como fuente de información y formación, informarse sobre las herramientas y los recursos de prevención (aplicaciones), hablar sobre el uso excesivo y las consecuencias de estos dispositivos con los estudiantes, entre otras (Castellana et al., 2007).

En conclusión, existen diferencias en el proceso de atención sostenida entre usuarios con diferentes niveles de uso de dispositivos móviles. Los estudiantes con niveles de dependencia y adicción al smartphone enfrentan dificultades de atención cuando la tarea se prolonga y aumenta la demanda cognitiva.
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